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6. MENORES EN SITUACIÓN DE ESPECIAL VULNERABILIDAD

digna, y por otro, que aquello que se considera como una vida digna cambia con el entorno en el que 
vive el individuo. 

El adjetivo «pobre» queda definido en la Real Academia de la Lengua Española como aquella 
persona que se encuentra en situación de necesidad y “que no tiene lo necesario para vivir”. Y es 
precisamente en este último aspecto donde se ha de focalizar el análisis respecto de cuáles han 
de ser las necesidades de una persona para su vida en comunidad. Un análisis que debe realizarse 
desde una perspectiva que supere la clásica medida cuantitativa del nivel de ingresos y se centre 
también en su suficiencia, esto es, en aquello que puede hacer una persona con los ingresos de que 
dispone para satisfacer sus necesidades básicas. 

6.1.2 ¿Cómo se mide la pobreza?

Llegados a este punto hemos de cuestionarnos cómo se mide la pobreza, o qué parámetros, 
criterios o aspectos han de confluir para considerar que una persona es pobre. Hasta hace unas 
décadas medir la pobreza era una tarea sumamente complicada debido a la ausencia de estándares 
e índices que permitiesen hacernos una idea aproximada y comparativa entre las economías de los 
distintos países y regiones del planeta.

Fue la Organización de las Naciones Unidas (ONU) quien elaboró en 1997 el primer indicador a través 
del Índice de Pobreza Humana (IPH). Se trata de un parámetro estadístico que desarrolló dicha 
entidad para medir el nivel de pobreza que prevalece en los países y que permite reflejar cuál es el 
nivel de privación al que los ciudadanos de una nación se ven expuestos.

A partir de entonces se han ido utilizando otros parámetros como el Índice de Pobreza 
Multidimensional (IPM)6. Es un índice de pobreza estadístico sobre la situación de las personas 
por países, elaborado desde 2010, que se ha adaptado a las dos principales realidades de nuestro 
planeta: el índice de pobreza humana (IPH) 1 para los países en vías de desarrollo y el (IPH) 2 para 
los países seleccionados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). 

En este sentido, dicho parámetro se define como un indicador compuesto que mide las privaciones 
en tres dimensiones básicas del Indice de Desarrollo Humano (IDH): una vida larga y saludable, 
conocimiento, y un estándar decente de vida. A grandes rasgos, el IPM ofrece un resumen sobre 
cómo se mide la pobreza de forma integral, que no solo contempla el salario de la persona, sino 
también las necesidades o las privaciones que tiene que afrontar en su contexto y condición social. 

Por su parte, la Estrategia Europa 2020 creó el indicador AROPE7 para medir este fenómeno en 
los países de la UE a través de la combinación de la dimensión monetaria y material, añadiendo, 
además, la intensidad del trabajo como dimensión adicional. Con este indicador se considera 
suficiente sufrir pobreza en alguna de las tres formas señaladas (monetaria, carencia material severa 
o baja intensidad laboral). Para considerar a una persona en riesgo de pobreza o exclusión social, 
el indicador AROPE ofrece siempre índices mayores de pobreza que cualquiera de los otros dos 
indicadores considerados por separado. Es más, su evolución resulta muy afectada por la evolución 
del empleo, con relativa independencia de las características de éste. 

También se habla de pobreza absoluta y de pobreza relativa, en función de que se contemple 
aisladamente al individuo contabilizando sus diferentes fuentes de ingresos, o bien se contemple 
al individuo en función del grupo social en que se encuentre, e incluso en función de la comunidad 
política más amplia de la que dependa. 

La pobreza absoluta se define como la situación en la cual no están cubiertas las necesidades básicas 
del individuo, es decir, existe carencia de bienes y servicios básicos, normalmente relacionados con 
la alimentación, la vivienda y el vestido. Este concepto está fuertemente relacionado con la miseria. 

6  Método desarrollado por Alkire y Foster (AF) en el año 2007, que se ha convertido en la práctica estadística más utilizada 
para evaluar la pobreza multidimensional a nivel mundial. Multidimensional poverty index o (MPI), por sus siglas en inglés.

7 El indicador de tasa de riesgo de pobreza y exclusión social es conocido por sus siglas en inglés, “At Risk of Poverty and/or 
Exclusión”. 
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Sin embargo, la pobreza relativa está muy ligada a la noción de desigualdad ya que sitúa el fenómeno 
en la sociedad objeto de estudio, de modo que una persona es pobre cuando se encuentra en una 
situación de clara desventaja, económica y socialmente respecto al resto de personas de su entorno. 
Significa ello que no es lo mismo ser niño o niña pobre en un barrio que otro, ni en una ciudad 
respecto de otra, ni tampoco en las diferentes comunidades autónomas que integran el país.

Tanto por su definición como por los diferentes modos de medir, es evidente que la pobreza tiene 
un carácter multidimensional en la que los aspectos económicos son una parte esencial pero 
no la única. En efecto, el criterio económico adquiere actualmente una singular relevancia al tratar 
de establecer la línea o líneas de corte que permitan diferenciar entre la población en riesgo de 
pobreza y la que no se encuentra en tal situación, usándose, asimismo, para establecer una línea 
divisoria entre pobres y no pobres. Esta forma de establecer el umbral de la pobreza permite una 
aproximación en términos de comparación interpersonal que se entiende directamente relacionada 
con el bienestar. 

Pero, como hemos señalado, el concepto de pobreza va más allá de los aspectos meramente 
económicos, y en dicho fenómeno incluyen otras variables relacionadas con la falta de satisfacción –
total o parcial– de lo que podríamos denominar necesidades básicas de los seres humanos, lo que ha 
contribuido a que el concepto de exclusión social se haya ido imponiendo. El término surge como 
necesidad de dar respuesta a nuevas situaciones de desigualdad que no se limitan a la escasez de 
recursos económicos, pero que al igual que éstos o incluso en mayor medida, generan discriminación 
y marginación social en determinadas personas y/o colectivos.

6.2 Pobreza infantil y su incidencia en el ejercicio de los derechos de la población más 
vulnerable

6.2.1 ¿Qué significa ser un niño o niña pobre?

La pobreza infantil es un fenómeno complejo que afecta a personas especialmente vulnerables 
que, por tal condición, deberían gozar de una singular protección. Y es que niños y niñas son 
personas que, por sí solas, no pueden hacer nada para salir de una situación de pobreza que les 
viene impuesta. Las personas menores de edad dependen de los adultos que los cuidan y, por 
consiguiente, sus condiciones de vida se encuentra supeditadas a las condiciones de vida de estos 
adultos y a sus circunstancias.

Nos enfrentamos a una dura y dramática realidad que, en muchas ocasiones nos cuesta 
trabajo aceptarla, no sepamos entenderla o no queramos visibilizarla. 

Nacer pobre es una experiencia profundamente injusta que limita de forma muy importante 
la vida y las oportunidades de los niños y niñas antes de que puedan hacer nada por evitarlo, y sus 
consecuencias dejan hondas huellas en los menores, no solo condicionan sus oportunidades de 
desarrollo presentes, sino que condicionan también su futuro, e incluso el de sus descendientes. 

En los primeros años de vida las personas son particularmente vulnerables a las consecuencias 
de la pobreza y exclusión social, ya que están en pleno crecimiento sus capacidades físicas, mentales, 
emocionales y sociales. Los efectos de la pobreza sobre su bienestar se manifiestan a corto y a largo 
plazo, les perjudican en el presente y en el futuro, socavan sus expectativas y su esperanza de vida 
(Flores, García-Gómez y Zunzunegui, 2014; Rodríguez, 2014)8. 

Las primeras etapas de la vida son un período fundamental para el desarrollo personal y social 
de las personas. Lo que suceda en esta etapa va a condicionar extraordinariamente los niveles 
de bienestar y las posibilidades de acceder a un empleo de calidad o de tener una buena salud. 
Las carencias vividas en las primeras etapas de la vida comprometen que niños y niñas puedan 

8 Observatorio de la Infancia en Andalucía. “La pobreza vivida. Experiencia de los niños, niñas y adolescentes en Andalucía”. 
Abril, 2020.https://www.observatoriodelainfancia.es/ficherosoia/documentos/7046_d_LA_POBREZA_VIVIDA_20200401_
FINALMedRes.pdf

https://www.observatoriodelainfancia.es/ficherosoia/documentos/7046_d_LA_POBREZA_VIVIDA_20200401_FINALMedRes.pdf
https://www.observatoriodelainfancia.es/ficherosoia/documentos/7046_d_LA_POBREZA_VIVIDA_20200401_FINALMedRes.pdf
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